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			Whitehorse - Parte 2

			Cuando los cielos se cierran

			W. Parrot
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			Prólogo

		

		
			¿De quién es esta historia?

			 

			Nada se escuchaba en ese bosque más que los bufidos de aquella criatura que corría furiosa. Había pasado los últimos meses oculta, aferrándose a una mínima esperanza. Ahora, al fin era libre bajo la nieve que sus ojos generaban. La idea le llegaba sin palabras, sin voces… Primero un copo pequeño. Lo imaginaba ya en el suelo, en el lugar que su pie descalzo había pisado un instante atrás. Otra vez… El segundo copo caía deprisa, balanceándose hasta la hoja otoñal de un abeto más joven que ella.

			Cualquier humano inexperto la hubiese visto desnuda. Una desnudez extraña, plateada… Aunque era fácil confundirla con una mujer normal, pues debajo de aquel color había curvas humanas y su forma era inequívocamente femenina. Lo único que desentonaba era su larga cabellera blanca. Blanca como la nieve que su alma materializaba y que, poco a poco, se iba transformando en una tormenta que mantenía a todos los habitantes de Whitehorse encerrados en sus casas y sus negocios.

			Al llegar a las orillas del lago la criatura se detuvo. Cerró sus ojos y resopló, agotada por la marcha. Uno de sus jadeos se llevó una docena de árboles y un manojo de arbustos. Las rocas temblaron. El lago estalló en mil pedazos cristalinos y el estridente sonido puso fin a su ataque de furia.

			Justo en ese momento, una llama surgió en la distancia derritiendo la lluvia de hielo por un sendero recto. La figura demoníaca que apareció tras ese fuego azulado se dirigió hacia ella, usando su lanza como bastón. Caminaba con dificultad… Ser uno de los cuatro Supremos era una ardua tarea.

			La criatura albina se transformó al verlo. Aquel era más poderoso y la obligaba a mostrarse en su versión más débil: la de cuatro patas, muda y, sobre todo, obediente.

			—Los límites de los mundos sufren a tu paso, Umah —exclamó el sombrío demonio.

			La historia de él era conocida en los cuatro reinos. Muchos lo admiraban y algunos, los más rebeldes, pensaban que había sido un cobarde.

			La que respondía al nombre de Umah se irguió sobre sus dos patas traseras y lo miró con la rudeza de sus ojos, ahora del color de la tierra. Su cuerpo esbelto y pálido no necesitaba túnicas pesadas como la de su interlocutor, ya que la naturaleza la vestía.

			Cuando la figura demoníaca se relajó, ella pudo cambiar nuevamente de forma. Se acercó unos pasos y dijo:

			—Que tú no hayas sido lo suficientemente fuerte, Ismerai, no significa que el resto de nosotros esté condenado a sufrir el mismo destino.

			El demonio rugió al oír la última palabra. Había llegado demasiado tarde. Los Ekuas que él conoció en su primera juventud nunca hubiesen hablado así.

			—El ritmo de los mundos no se puede cambiar —le advirtió—, y menos por los caprichos de un animal como tú. —Sabiendo que había llegado demasiado lejos, agregó en tono de disculpa—: O como yo.

			Las palabras, más que herirla, la cansaron, y un suspiro en forma de relincho salió de su boca. En otras épocas un ser del reino maldito ni se hubiese atrevido a mirarla, pero el juego había cambiado y las nuevas reglas la colocaban en una posición inferior.

			—Curioso que justo tú hayas venido a aleccionarme sobre los límites de los mundos. —Umah señalaba maliciosamente las alturas con su delgado y largo índice, que ahora se veía del mismo verde que el de la aurora boreal que los iluminaba.

			Ismerai caminó unos pasos para alejarse, dándose tiempo. Tantos años y todavía seguía sangrando aquella vieja herida. Su bastón flameó llevándose consigo la ira del Guardián del Fuego y se obligó a mantener la calma. Con tono conciliador intentó razonar con ella:

			—Tu pueblo se sacrificó, honrando el pacto. ¿Qué piensas hacer? ¿Renunciar a tus raíces? ¿Les darás la espalda a los tuyos? Ya una vez te inmiscuiste y el Círculo aún intenta arreglar tu desastre.

			Ahora fue Umah quien tomó distancia. Un gesto de duda atravesó su rostro, pero se recompuso enseguida.

			—Solo acelero lo inevitable —murmuró.

			—¡No! ¡Debe evitarse! —rugió el demonio—. Por todos los Infiernos y los Cielos, y por la tierra que pisas. ¡Debe evitarse!

			—Ella es mi única oportunidad, Ismerai. —Umah volvía a mirarlo a los ojos; sabía que era en vano apelar a la piedad de un Supremo, pero estaba desesperada.

			—Estás declarando una guerra, tú sola contra un gran ejército. Tú sola contra todos los reinos. Y arrastras a una incoherente e inocente muchacha. —Miró en dirección hacia un corazón palpitante que dormitaba entre los brazos de otro, que latía al mismo ritmo—. No ganarán.

			—No estoy ganando ahora tampoco —contestó Umah.

			Ismerai se cubrió el rostro con su túnica. Separó las manos llamando al fuego que lo devolvería a su mundo de sombras y lamentos, y las pupilas le flamearon cuando dijo con voz de inframundo:

			—El egoísmo no tiene otro nombre por más que sea a causa del amor, y el egoísmo es una ofensa terrible para los Ekuas. Te arrepentirás, Umah… —Debajo de aquella pesada tela sus palabras surgían como desde el mismísimo infierno—. Y perecerás, Umah.

			La historia de esa noche fue recordada por muchos. La puntada principal en el tejido siniestro. El segundo paso de un plan que a ciegas ella ejecutaría, como una necia, guiada por la horrible vieja de la cueva.

		

	
		
			Capítulo 1

			Escenas felices
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			«—Mami, estás sangrando.

			—Amor, necesito que me escuches, concéntrate —dijo ella ganándoles a los sonidos que venían desde la cocina—. Eres bueno. No importa qué digan. Eres bueno, recuérdalo. Te amo. Ahora tienes que correr. Derecho por el bosque hasta la casa de la abuela o de la tía, y quédate allí. Te amo. —Le dio el último beso de su infancia y lo empujó—. Corre, Salvador. ¡Ahora!»

			W. Parrot, Whitehorse III. Cuando los Infiernos se cierran

			El Bucle Nervioso estaba repleto, pero eso no impedía que Joshua Jones persiguiera a su hermana por todo el lugar.

			La muchacha estaba atendiendo a tres clientas a la vez: a la señora Pitt le lavaba el cabello, a Gwen McKenzie le dejaba que actuara el tinte y a la señora Petelman le sonreía con educación mientras esperaba que al fin decidiera qué peinado la favorecía más para el matrimonio de su hija mayor.

			Aquel día, gran parte del pueblo se preparaba para el acontecimiento del año.

			Rose Petelman se casaba con Klaus Pitt, un prometedor jugador de hockey que ya era el orgullo de Whitehorse, la pequeña región de Yukón, Canadá. Después de la ceremonia, tras la luna de miel en una playa paradisíaca, la joven pareja iría a vivir a Vancouver hasta que los managers de Klaus escogieran la mejor oferta para su carrera.

			Todo parecía de ensueño. Era la clase de evento en el que no se descuida ni el más mínimo detalle y, para darle más categoría, la pareja había pedido traer de fuera los vestidos para la novia y las seis damas de honor, los trajes de etiqueta del novio y sus padrinos, el servicio de comida más costoso que habían conseguido, el fotógrafo inglés, las flores que adornaban la bella iglesia de Dimitri Smith y hasta el párroco que iba a reemplazar a este último y que venía desde la capital. Lo único local eran los invitados, el vestido de segunda mano de Sarah Petelman, la hermana menor de Rose, y el pastel de matrimonio, que era obra del mejor repostero del pueblo: Al, por supuesto. Y, si bien en cualquier pastelería aquella tarta de seis pisos hubiese costado cientos de dólares, él rehusó aceptar dinero alguno por la obra de arte. Era su regalo para la pareja. Ante ese desinteresado acto de generosidad, el señor y la señora Petelman casi mueren de vergüenza al disculparse con Al por el desaire de su hija: él era uno de los no invitados.

			Pero más allá de un nerviosismo general por tan gran acontecimiento, a unas calles de distancia de la peluquería, Lina Smith, quien iba a tomar una decisión que afectaría, no solo a ese pequeño pueblo, sino a toda la humanidad, estaba ansiosa por otro asunto.

			Aquel sábado de septiembre de mil novecientos noventa y uno se cumplía un año de la noche en que su vida había dado un giro inesperado y, aunque deseaba con todo su corazón estar con William, su amor demoníaco, justo ese día él se encontraba en uno de sus misteriosos viajes.

			La muchacha, presa de un malestar que ya conocía bien, caminaba sola por la calle principal de su pueblo. Era un manojo de nervios, y no era para menos, con todo lo que había vivido en los últimos tiempos.

			Doce meses atrás, un ángel y un demonio habían llegado para competir por ella, convirtiéndola en la Elegida: la mujer que debía traer al mundo una niña alada, que prometía ser una salvadora, o un niño mitad demonio que sería un misterio, ya que ninguna otra Elegida había escogido al competidor infernal antes.

			Pero ella no era como cualquiera. Ella se había enamorado del demonio que guiaba las almas en falta hasta las puertas de los Infiernos. Aquel guerrero irlandés de más de tres siglos de existencia que la volvía loca.

			En toda la historia de la humanidad, las predecesoras de Lina cumplieron con su deber de Elegidas casi sin rechistar. Escogieron a la criatura alada para que un ser divino se convirtiera en luz y esperanza de los humanos. Solo una vez, hacía ya mucho tiempo, existió otra Elegida que se enamoró del competidor de las profundidades. Lamentablemente, esta prefirió la muerte para salir de esa horrible situación.

			Sin embargo, los tiempos cambiaban y la muchacha de Whitehorse había escogido ser fiel a su deseo: su deseo por William y su deseo por vivir.

			Ahora le quedaban dos años para concebir al hijo de aquel cazador infernal, si quería devolverlo al mundo de los vivos y si ella misma quería quedarse en ese mundo. La Gran Competencia, como la llamaban, tenía el fin de ayudar a los humanos, los niños del universo, pero si la Elegida no cumplía con su función en el plazo establecido, la descartaban… Así como así.

			Los guardianes de aquella competencia y los responsables de mantener el equilibrio entre los cuatro mundos, los Supremos, no estaban muy contentos con la original elección de Lina Smith. Un niño mitad demonio ponía en jaque el delicado equilibrio que ellos tanto se empecinaban en mantener. Pero las reglas eran claras: el balance requería que los opuestos compitieran. Lo que no habían contemplado esas arcaicas reglas era que iba a existir una Elegida rebelde.

			Por otro lado, la única ayuda que había recibido aquella original pareja provenía de una criatura perversa llamada Destiny, quien por diversión les propuso un juego siniestro y peligroso. Si encontraban los cuatro símbolos que había regalado a infelices en su misma situación —seres que por amor intentaron cruzar los límites de los mundos— los protegería, a ellos y al niño mestizo. Pero, por si todo eso no hubiese sido suficiente, unos meses atrás el ángel competidor, Samuel, había iniciado una lucha de ángeles contra demonios para obligar a Lina a estar con él. Aquel enfrentamiento no solo casi le cuesta la vida a ella misma, sino que también puso en riesgo la momentánea humanidad de William y, lamentablemente, devolvió a Eron e Izzie, los cazadores amigos de este, a los Infiernos.

			Ahora, mientras caminaba por su sencillo pueblo, Lina miraba a la gente pasar, despreocupada e ignorante. Ningún humano excepto ella y sus mejores amigos, los hermanos J. J., sabían de la existencia de los otros tres reinos que acompañaban a las Tierras.

			Cuando fue marcada como la Elegida por accidente, por estar en el lugar y el momento equivocados, los Cielos y los Infiernos se abrieron para ella; y el mundo de las Aguas, al parecer lleno de criaturas hostiles, pronto se abriría también. Allí encontrarían el primer símbolo.

			William esperaba atento el momento propicio para visitar a aquella criatura acuática que en su desesperación había solicitado la ayuda de Destiny. Igual que ellos…

			Al toparse con la chismosa Margaret Clark, Lina volvió a la realidad de su mundo. La señora le dedicó una mirada inquisitiva que se detenía en el excéntrico vestido con tirantes que llevaba ese día, su nariz puntiaguda y su alborotado cabello rubio ceniza. Si le miraba el esmalte saltado de las uñas, Lina iba a cantar bingo. La señora empezó un interrogatorio venenoso y desesperante: No, no estaba invitada a la boda. No, su novio irlandés tampoco. Sí, sabía lo afortunada que era por estar con un muchacho tan apuesto…

			¡Dios! Aquel evento estaba sacando lo peor de todos.

			Lina se despidió educadamente y se calzó sus auriculares; así se escondería de cualquier otra charla insustancial. La música que surgió de su viejo walkman rosado logró que su mente volviese a divagar.

			La última vez que había escuchado esa canción de Whitney Houston estaba en la cafetería de Al, escondida entre sus libros mientras comía un trozo de pastel de chocolate en una mesa apartada y era testigo de otra conversación más sobre aquel bendito matrimonio:

			—Es que será una fiesta muy íntima, Al. Solo para los más allegados —mintió la señora Petelman.

			Amy, la temperamental camarera de The Sweet Bread, golpeaba la bandeja sobre todo lo que podía mientras murmuraba:

			—Sí, solo la mitad del pueblo. De pronto son la familia más numerosa de por aquí.

			En aquel momento Lina no pudo evitar una sonrisa de complicidad, ya que la camarera odiaba, tanto como ella, a los que rechazaban a Al. Pero Rose Petelman no discriminaba al pastelero por haber asesinado a quienes destruyeron su familia, no. Si hubiese sido un famoso y rico exconvicto, lo hubiese invitado. El problema era que Al solo era un cocinero, el dueño de una insignificante cafetería de pueblo.

			—Por eso queremos que nos dejes pagar por el pastel, Al… Además, ellos se niegan a aceptar cualquier regalo de nuestra parte —le escuchó Lina al señor Petelman. Se notaba que aquel padre sufría al querer disfrazar el desplante de su hija y su futuro yerno. Desaire que seguramente él mismo vivía en carne propia.

			Ante eso, Al casi se deja convencer, pero, con aquella voz tranquila que calmaba a todos, dijo:

			—Yo los vi crecer, a ambos… Es una satisfacción para mí. No se inquieten por la fiesta. Nunca me inmiscuiría en un evento familiar, pero no se preocupen, no faltaré a la ceremonia. Después de todo es un evento masivo.

			El matrimonio Petelman permaneció en silencio. Fue la señora la que, tras un suspiro, pudo decir:

			—Lo lamento, Al. Creímos que ya todos sabían que Rose y Klaus pidieron que la ceremonia fuese privada también.

			Fue el colmo. Amy, con un mal genio evidente, les pidió permiso para colocar los azucareros justo en ese lugar de la barra mientras decía:

			—No sabía que la prensa entrara en la categoría de asistencia privada.

			Por su parte, Lina golpeó la mesa con un puño, ofendida. Sin embargo, no la escucharon porque Al ya estaba tranquilizando de nuevo al matrimonio con su infinita bondad.

			Lina ahora tenía doble motivo para estar enojada con ese par de tórtolos altaneros. Rose y Klaus nunca hubiesen podido tener una «ceremonia privada» si Dimitri Smith estuviese en el pueblo. El reverendo tenía algunas reglas inquebrantables en su iglesia y una de ellas era que cada bautismo o matrimonio se celebraba con puertas abiertas a toda la comunidad. Siempre. Sin excepciones. Según él, eso afianzaba los lazos entre vecinos. Todos eran testigos de la felicidad ajena y compartían sus vidas como verdaderos hermanos de fe; pero su tío, el hombre que la había criado como un padre desde el fatídico accidente de tráfico que la dejó huérfana a los siete años, no estaba. Había viajado a Toronto con su esposa, la maternal tía Barb, para someterse a un tratamiento médico que por suerte estaba funcionando y, para reemplazarlo, había llegado un ministro ortodoxo, regordete, de corta estatura y con una sonrisa que a Lina se le antojaba falsa.

			¿Seguía siendo la iglesia de su tío, entonces? Lina no había ido ni una sola vez a escuchar los sermones de aquel usurpador. Desde que estaba sola en la casa, sus obligaciones religiosas consistían en pedir que cualquiera de los ángeles que la habían conocido el año anterior volviera para curar a su tío. Cuando se encontraba haciendo alguna tarea, de forma automática, las oraciones se escapaban de sus labios, como suaves murmullos inconscientes que se basaban más en la costumbre y en la desesperación que en la fe en aquellas palabras.

			En realidad, no era un rezo. Lina rogaba a los Cielos que su tío se repusiera totalmente. Hablaba en el Primer Idioma, el lenguaje de las alturas; sin embargo, ningún ángel aparecía. Ni siquiera Samuel, el competidor que había caído en desgracia por amarla sin ser correspondido…

			Ahora Whitehorse era un pueblo libre de criaturas celestiales.

			Las calles del pueblo parecían moverse bajo sus pies. Ella, intentando despejar la cabeza, pero logrando justo el efecto contrario, con todos los pensamientos agitándose en su mente, continuaba con los recados del día.

			 

			*  *  *

			 

			De vuelta en El Bucle Nervioso, Josh estaba apretujado en el espacio entre la pared y la silla de manicura. Su hermana limaba las uñas de Ellen Summer con peligrosa rapidez mientras con el rabillo del ojo se aseguraba de que Sally, la niña de las flores, no se deshiciera los bucles que le acababa de hacer en la mitad de la cabeza.

			—En serio, Julie, sería solo por un par de meses. Te lo devolveré. Lo prometo —Josh continuaba su discurso de media hora—. Papá y mamá ni me escuchan y en el videoclub no me pagan muy bien.

			—J. J., me encantaría ayudarte, pero yo tampoco estoy nadando en dinero. —Julie dejó escapar la lima mientras señalaba la caja registradora de la peluquería.

			—No te pido que me lo regales… Es un préstamo —dijo sonriéndole, mientras le alcanzaba otra lima, y agregó con la voz más dulce de la que fue capaz entre todo ese griterío—: Soy tu único hermano.

			—No es verdad. Tenemos a Lina, también —exclamó Julie mientras obligaba a la pobre Ellen a meter sus uñas en remojo.

			Los hermanos J. J. se miraron un segundo. Ambos conocían el motivo de esa pausa. Estaban preocupados por aquella muchacha que tenía el peso del mundo sobre sus hombros, el peligro constante pisándole los talones y ahora, además, un tío enfermo.

			—¿Para qué quieres el dinero? —quiso saber Julie volviendo a sus tareas con su hermano pegado. Aquel día ella estaba muy ocupada y no tenía tiempo para nada fuera del trabajo. Hasta su aspecto coqueto se había visto afectado por la agotadora jornada; su dócil cabello negro se ajustaba en una despreocupada coleta y dos manchas violáceas le rodeaban los ojos. Se dirigió al estante en el que estaban las toallas y le soltó—: ¿Es para una de tus tonterías?

			—No, es un proyecto que tengo. Algo que se me pasó por alto todo este tiempo. Algo obvio.

			En ese momento Julie agarraba seis toallas, un bidón de champú y un tarro de quitaesmalte.

			—¿Qué se te pasó por alto? ¿Para lograr qué exactamente? —Hacía malabares con tanta carga, mientras Josh esquivaba a la señora Copper, que perdía el equilibrio con el turbante que tenía enrollado en la cabeza.

			—Conquistar a Susan —respondió al fin.

			Susan era la última muchacha en capturar la atención fluctuante de Josh, quien juraba que su enamoramiento duraría para siempre.

			Julie se volvía para replicarle justo cuando Meredith —la sobrina de Bonnie, la dueña del establecimiento— chocó con ella. El aroma a acetona invadió el lugar.

			La muchacha, soltando mil disculpas, tomó las toallas para limpiar el desorden. Las últimas limpias que quedaban en la peluquería. Fue la gota que desbordó el vaso.

			Julie se volvió hecha una furia hacia la única persona con la cual podía descargar toda su ira.

			—Yo estoy aquí, sin parar de trabajar. Ahorrando cada centavo para salir adelante y lograr algo, y tú vienes con tus tonterías de siempre. Josh, es hora de que madures de una vez por todas. Ya resultas patético. ¡Deja de ir tras muchachas fuera de tu alcance! ¡Busca a alguien y confórmate! —gritó.

			Cada una de las clientas tenía los ojos puestos en el rostro de Josh, que pasó del pálido muerto al rojo tomate con una velocidad asombrosa.

			Cuando Julie escuchó las risitas estúpidas de tres de las damas de honor que estaban esperando ser atendidas, notó la falta que había cometido.

			Josh era demasiado buen muchacho para decir otra cosa que un débil «Siento haberte molestado». Luego se marchó. Cerró la puerta tras sí y todo volvió a la normalidad en El Bucle Nervioso.

			Lina tuvo que perseguirlo dos calles. Justo salía del veterinario de comprar alimento para Fireball, el gato más antisocial que había conocido, y J. J. caminaba por la acera en la que pegaba el sol. De lejos, su musculatura incipiente y el cabello ensortijado le daban un aspecto aún más juvenil que sus veinte años recién cumplidos. Lina lo adoraba, eran hermanos del alma desde la infancia.

			Cuando lo alcanzó, pudo ver el rostro apesadumbrado del muchacho debajo de su gorra de los Toronto Maple Leafs.

			—¿Qué sucede? —preguntó, atajándolo.

			Josh le dedicó la mejor sonrisa de la que fue capaz en ese momento y dijo:

			—No importa. Tú ya tienes demasiadas cosas como para andar preocupándote de mis tonterías.

			—Nada me sentaría mejor para despejarme que pensar en lo que no creo que sean tonterías, si provienen de ti —exclamó Lina con dulzura. Lo abrazó por el cuello y continuaron el camino juntos.

			Josh le contó lo que había sucedido y a Lina no la asombró. De un tiempo a esta parte, el malhumor de Julie era insoportable y ambos creían que todo se debía a un solo nombre: Matthew.

			Cuando los Cielos enviaron a Samuel, también llegaron otros ángeles para ayudarlo en su misión. Todos guías alados cuya labor celestial era acompañar a las almas puras hasta las puertas del Paraíso.

			Matthew era uno de ellos y, al parecer, entre la sensual Julie Jones y él había existido una incipiente relación que se frustró después de que los ángeles desaparecieran tras la lucha del año anterior.

			En los últimos meses, Julie, que solía divertirse con cuanto muchacho existiera y ser pura alegría, se mostraba huraña, introvertida, y sus ojos almendrados ya no brillaban.

			—Tú sabes que desde que Matthew se marchó no puede con su alma —dijo Lina, tratando de ponerle paños fríos a la situación.

			—No se trata de eso, Lin. Ni siquiera estoy enojado con ella. Estoy avergonzado de mí mismo. Tiene razón. Debo madurar… Mis padres quieren que empiece a trabajar en la agencia de turismo a tiempo completo. Sé que lo hacen para darme un empleo mejor, porque en realidad la encargada que tienen contratada desde siempre lo hace a la perfección. Pero lo otro… Lo de mis posibilidades y eso de que busco muchachas fuera de mi alcance… me dolió. ¿Tú qué opinas?

			—Nada de eso, J. J. —lo interrumpió—. Tu hermana está dolida y no sabe lo que dice. —Lina después la reprendería por haber sido tan cruel—. Es que últimamente no se soporta ni a sí misma. ¿Viste su anillo de humor? ¡Esa cosa va a explotar! —bromeó—. No hace mucho yo también estuve así de deprimida cuando creí que no volvería a ver a Will.

			Al recordar aquello, la mente de Lina viajó a Darkhorse. A ese tiempo en soledad, cuando solo la canción de una cajita de música y un par de fotografías le aseguraban que no estaba loca por esperar en esa horrible ciudad al amor de su vida.

			No quería vivir esa tortura nunca más.

			Después, llegó a ella el hermoso recuerdo de esa noche bajo la lluvia y todas las siguientes a aquella. La promesa de amor eterno, los besos de él, su gesto al colocarse el cabello, los ojos negros y aquel acento irlandés que la volvía loca.

			Al volver en sí, notó que J. J. seguía apesadumbrado. Lo obligó a frenar y a que la mirara a los ojos.

			—Por Dios, Josh…, no creerás que algo de lo que te dijo tu hermana es verdad. —Al no recibir por respuesta más que una mueca que aseguraba que su amigo les daba mucho crédito a las palabras de Julie, Lina continuó—: Eres uno de los mejores hombres que conozco. Cualquier chica tendría suerte de ser tu novia. Y, honestamente, si hasta ahora no ha pasado, es porque nunca saliste de este pueblo. Solo te cruzas con las muchachas de aquí y, afrontémoslo, hay muy buena gente pero la oferta es reducida.

			—Hablas así porque eres mi amiga… Fíjate en ti y en Julie. Encontrasteis al amor de vuestra vida aquí. Sin moveros…

			—Sí —aceptó Lina—. Yo un demonio y tu hermana un ángel, que ni siquiera son de este mundo.

			Josh cedió un poco. Se asomaba el inicio de una sonrisa tímida en su rostro cuando dijo:

			—Solo escúchame hablar, Lin. Soy un hombre y digo cosas como «amor de vuestra vida»… No culpo a las muchachas que corren en la dirección opuesta a la mía cuando me ven.

			—¿Qué tiene de malo que seas romántico? —replicó ella—. A mí me encanta. Es tu «marca». Lo que te define. Si estuviésemos en una fiesta y tuviera que presentarte diría: este es J. J. Es mi mejor amigo. Es canadiense y quizás el muchacho más dulce que conoceré en mi vida, porque, veréis —Lina no tenía problema en usar todo su arsenal de gestos artísticos frente a él—, es un romántico empedernido.

			J. J. le dio un fuerte abrazo y siguieron caminando a paso lento sin prestar atención a los escaparates de las tiendas.

			—Nunca dijiste para qué querías el dinero. —Lina rompió el silencio mientras entrecerraba sus bellos ojos verdes, molesta por el sol.

			—¿Te reirás si te lo cuento?

			—Si es algo gracioso, sí —bromeó.

			—Creo que es algo patético. —Josh miró un punto a lo lejos, intentando ser misterioso—. Quiero comprar una batería.

			Lina meditó un momento antes de hablar. Su amigo había sido maltratado aquel día y quería escoger bien sus palabras.

			—¿Por qué sería patético aprender a tocar un instrumento? —preguntó al fin.

			—Porque yo ya toco la guitarra. Tendría que aplicarme más en lo que ya tengo.

			—Mmm… Pero por algún motivo quieres dedicarte a la batería. ¿Qué es? —Lo bueno de tener amigos desde siempre es que, al conocerse tan bien, las conversaciones van directo al meollo del asunto.

			—Una tontería… La otra tarde, en un ensayo en el bar…, Susan estaba ahí con unas amigas, Ryan dijo algo así como «los baterías se quedan con las mejores chicas» y vi la expresión en el rostro de ella… Me dieron ganas de que me mirara así para siempre. Billy está a punto de marcharse a esa universidad europea y no puede llevarse su batería. Creí haber visto una oportunidad: comprar la batería, entrar en la banda, adquirir experiencia y… —hizo una pausa y agregó con ironía—: vivir para siempre feliz con Susan.

			Efectivamente, hasta el momento, la relación de Joshua Jones con la música solo había consistido en un leve coqueteo. Sin embargo, en algunas temporadas, un ansia se reanimaba en el interior del muchacho y se veía a sí mismo como un verdadero músico apasionado.

			—Ya veremos, J. J. —exclamó ella sin juzgarlo—. Lo solucionaremos. Yo creo en ti. Pero siempre he tenido una duda —Lina lo miró divertida; se había adelantado y caminaba dada la vuelta, sin importarle si chocaba con alguien o algo—, una espina en mi corazón de groupie, porque sabes que yo siempre seré tu fan número uno. Entonces, ¿me darás tu autógrafo cuando seas superfamoso?

			Josh se echó a reír con ganas y le prometió no solo numerosos autógrafos, sino también que le dedicaría las mejores canciones de sus álbumes.

			Más distendidos, continuaron el camino burlándose de la boda más importante que Whitehorse iba a tener en los últimos tiempos y también de todos los que asistirían, porque ellos dos eran parte del exclusivo grupo de no invitados.

			 

			*  *  *

			 

			—Es extraño —dijo Josh al abrir la puerta de su casa—. Siento que ya viví esto.

			—Un déjà vu —afirmó Lina—. Muy Are you afraid of the dark, ¿no? El último episodio estuvo genial.

			J. J. asintió. La extraña sensación se había disipado. Se dirigió a la cocina y Lina lo siguió. Al haberse criado en la casa contigua, ella se movía con total soltura en aquel hogar.

			—Esta noche podemos ir a la fiesta en Eleven —propuso Josh sirviendo unos refrescos. Lina buscaba en el frigorífico los restos del pastel de arándanos que habían comprado dos días atrás mientras su amigo continuaba—: Los chicos tocarán con Ryan y estará repleto de gente encantadora como nosotros.

			—Fracasados a los que no invitaron a la boda de los reyes de Whitehorse —señaló pellizcando un arándano.

			—Exacto. ¿Qué me dices? —J. J. bailaba divertido cerca de ella como si ya estuviese en la fiesta—. Ahora somos dos adultos que pueden beber. Me pediré un cubalibre o un mojito. Estuve investigando y está muy de moda en las discotecas de Nueva York.

			—Nosotros ni siquiera sabemos lo que está de moda aquí —dijo Lina burlándose—. Entre los dos no hemos bebido ni una cerveza completa.

			—Abstemio, virgen y pobre: ¡qué partido! —bromeó J. J. quitándole el pastel para llevarlo a la sala—. Eso cambiará a partir de esta noche, Lin.

			—No sé qué me estás proponiendo, pero te advierto que Will regresa en unas horas. —Lina lo siguió, fingiendo indignación, mientras se tapaba la boca con ambas manos para no reírse. Josh pensó que esos pequeños mitones de puntillas que llevaba eran lo más tierno y ridículo que existía.

			—¿Qué te dijo esta vez? —Ahora el muchacho habló serio mientras sintonizaba el canal de música. Tomarían su merienda esperando el nuevo videoclip de R.E.M.

			—Lo de siempre, que es peligroso estar junto a mí, que debe mantenerse en otra parte para que su fuego no se descontrole. —Lina tomó un pedazo de pastel con su tenedor; hacían eso cuando Julie no los veía, ya que ella siempre quería usar platos—. Lo peor es que últimamente son dos noches. Antes era solo una.

			—No te preocupes. Pronto todo se calmará y tú serás la señora de William… —J. J. abrió los ojos sorprendido—. ¿Alguna vez le preguntaste si tiene apellido?

			Lina se quedó dubitativa con el tenedor colgándole de los labios.

			—Supongo que tiene uno. Todos lo tenemos.

			—Pregúntaselo cuando regrese, te lo ruego. A lo mejor es algo genial como Hell o Demon… ¿Te imaginas? —J. J. intentó imitar a William con su voz masculina y su acento—: William Hell, a su servicio, señorita… William Demon, para servirle, madame.

			La pésima imitación de su amigo la hizo desternillarse de la risa y echar aún más de menos a su verdadero William.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando el huésped de honor terminó el contenido de la bandeja, la fornida mujer la retiró de la cama. Con cuidado de no sonar irrespetuosa, aprovechó para preguntarle:

			—¿A qué hora regresará a casa, mi señor?

			El huésped se acomodó entre las mantas. Tenía el aspecto demacrado de alguien que ha pasado una noche febril.

			—Primero quiero dormir un poco. Se asustará si me ve en este estado —respondió con voz cansada.

			—Se lo merece. Esta vez ha sido muy fuerte.

			—Pagaré por todo —declaró el hombre sin ocultar su culpabilidad.

			—Siempre lo hace. —La mujer levantó los hombros sosteniendo aún la bandeja. Aquello no le importaba, solo eran cosas. Se acercó a la ventana y observó el granero carbonizado. Sus hijos continuaban con las tareas habituales. Los cerdos ya estaban alimentados, las vacas ordeñadas, los caballos cepillados y su hijo más joven quitaba la verdura chamuscada de la huerta sin la más mínima expresión de descontento. Los había educado bien. Trataban a su invitado con el respeto que se merecía, aun cuando eran ajenos al lazo que la unía con aquel joven: William. Corrió las cortinas para que el sol no se colara en la habitación y con voz titubeante se animó a continuar—: Ya no podrá manejarlo, mi señor. Pronto, muy pronto…

			—Lo sé, Dora —la interrumpió William—. Lo sé mejor que nadie, pero ya conoces mi situación.

			La mujer asintió y sin decir nada más se marchó con la bandeja. Abajo, su esposo arreglaba el reloj de los O’Donnell. Él, como ella, estaba en su segunda vida: ambos eran excazadores. El amor que se habían profesado durante la cabalgata infernal no hizo más que crecer cuando sus condenas terminaron al mismo tiempo. La mujer sonrió al recordar su buena fortuna, y decidió no molestarlo con sus preocupaciones por aquel huésped distinguido, dirigiéndose a la cocina para continuar la jornada.

			Le cambió el cuenco del agua al perro —el único animal con el privilegio de entrar en la casa—, peló las patatas para el puré y dejó la carne macerando en la vieja nevera. Con sus brazos fuertes preparó la masa que luego puso a fermentar bajo un paño y sirvió siete vasos de zumo, que colocó en una bandeja más sencilla que la que usaba para el huésped. Salió y permaneció en las escaleras de entrada observando el panorama.

			Tom y Nicholas intentaban atrapar al corcel de su invitado para cepillarlo. Humble parecía divertido burlándolos, ya que su brillante pelaje negro no los necesitaba. Los jóvenes tenían las mejillas rojas por la tarea.

			El resto de los muchachos se reía con ganas ante el espectáculo, sobre todo al ver como Tom se había caído en el fango y no lograba ponerse de pie al resbalarse constantemente.

			Ante el ruido, Dora miró hacia arriba: tenía miedo de que su huésped no pudiese conciliar el sueño con todo ese griterío, pero la ventana estaba vacía. En ese cristal solo se veía el reflejo de las hermosas montañas de Irlanda.

			 

			*  *  *

			 

			Lina y Josh estaban tirados sobre la alfombra, empachados de pastel y vídeos musicales. Ya se acercaba la hora en que Julie regresaría de la peluquería y Lina no podía evitar sentirse nerviosa, porque odiaba que los hermanos J. J. discutieran.

			Al abrirse la puerta, Josh cambió su expresión de inmediato.

			Julie entró con precaución. Tenía el rostro apenado y Lina sospechó que se sentía mal.

			—Soy la peor hermana del mundo —dijo sin quitarse su chaqueta o apoyar la cartera en el sofá como de costumbre.

			—Sí, lo eres —contestó J. J. mientras subía el volumen del televisor.

			—Sé que un lo siento no cambiará lo que dije.

			Josh no contestó y Lina, incómoda, jugaba con un hilo de la alfombra.

			—Así que he hecho otra cosa para que me perdones. —Julie apoyó una pila de revistas sobre la mesita junto a su hermano.

			Lina notó que las revistas eran nuevas. J. J. siempre leía todo el material posible sobre la actualidad femenina, pero se avergonzaba de comprarlo. Así que era una buena bandera blanca de reconciliación.

			—Gracias —exclamó secamente el muchacho.

			Julie, no conforme con la reacción de su hermano, agregó:

			—Hoy ha venido Susan al salón. Fue la clienta número cien y se ganó un peinado gratis para el día de mi graduación de estilista. —Debía de estar realmente arrepentida para haber inventado una cosa así.

			Josh comenzó a echar miradas de reojo a las revistas.

			—Pero te toca librar —intervino Lina.

			—Lo he cambiado. Voy a trabajar unas horas, ir a la ceremonia y luego festejar. Susan está invitada —afirmó la muchacha intentando sonreír mientras se desabotonaba la chaqueta.

			Lina la siguió con la mirada e insistió:

			—Dijiste que no ibas a hacer nada.

			—Lo sé, pero he cambiado de opinión. Lo festejaré en Eleven; después de todo, debo despejarme o me volveré loca. —Luego agregó desde el perchero con tono vencido—: Y a todos los que me rodean también.

			J. J. ya no estaba enojado; sin embargo, dejaría que su hermana sufriera un poco más.

			La no rencorosa Lina lo empujó, regañándolo. Al no obtener respuesta de su parte, se incorporó de un salto para seguir a Julie escaleras arriba.

			—No existe algo así como la clienta número cien, ¿verdad? —espetó al entrar en su cuarto.

			Julie negó con la cabeza mientras se quitaba sus tacones ayudándose de una silla para mantener el equilibrio.

			—Y tienes menos ganas de festejar tu graduación que de tirarte por la ventana… —adivinó Lina.

			La muchacha asintió con una sonrisa amarga.

			—¿Te contó lo que le dije? —Se notaba lo cansada que estaba—. Me estoy convirtiendo en una persona horrible.

			—No es así —la animó Lina—. Estás trabajando mucho. Yo me ocuparé de tu fiesta de graduación. No tienes que preocuparte por nada. Ven a Eleven con nosotros hoy. Te despejarás.

			—De acuerdo —aceptó Julie—, pero háblame mientras me ducho… No quiero pensar ni estar un segundo sola.

			En el baño, Lina bajó la tapa del retrete y se sentó mientras relataba los últimos chismes que sabía de la boda. Enseguida Julie se entusiasmó y le contó el más jugoso del día: Leslie Ball estaba totalmente anaranjada después de una fallida sesión de cama solar en busca de un bronceado perfecto para su vestido sin tirantes.

			Las muchachas estuvieron de acuerdo: esa boda estaba enloqueciendo a todos.

			 

			*  *  *

			 

			Eleven estaba hasta arriba de gente. Los tres amigos casi no reconocieron el lugar al llegar. Felices de haberse esmerado con sus atuendos, enseguida se contagiaron del tono festivo. Por diversión aquella noche se habían vestido para matar. Julie estaba de infarto con su vestidito negro adornado por unos pendientes pesados y varios collares y pulseras; todo imitación de oro.

			Josh parecía casi un adulto con chaqueta blanca y pantalones de pinzas que contrastaban con una camiseta turquesa de cuello pico y su riñonera negra.

			Lina llevaba un vestido de cuando Julie se había obsesionado con las clases de step y la dieta de aquella estrella de Hollywood. Ahora a Lina se le pegaba al cuerpo; con unos tacones hubiese quedado perfecta, sin embargo, prefirió llevar sus nuevas zapatillas blancas de caña alta. Su rebelde cabello se calmó con lo que Julie bautizó la cinta amarilla más horrible del mundo, y, como único maquillaje de la noche, el infaltable brillo labial sabor cereza.

			La banda de Ryan contagiaba a todos los presentes con su ritmo.

			Los hermanos J. J. compartieron una jarra de cerveza Horse Beer y Lina pidió agua, ya que se estaba deshidratando con el calor del local.

			No pasó mucho tiempo hasta que los tres se aclimataron.

			Bailaban juntos en medio de la pista mientras de fondo sonaba una buena versión de la última canción de Roxette: Joyride. Los hermanos J. J. silbaban mientras Lina cantaba a pleno pulmón con su voz perdiéndose entre la de todos.

			—Lina, ¡cómo me alegro de verte! —Era Joe, un antiguo compañero de colegio y el sucesor al trono de hockey en el pueblo. Una importante universidad le había dado una beca completa.

			—¡Joe! —Lina lo saludó con un amistoso beso. La alegría del lugar se colaba por los poros—. ¿Qué haces aquí? ¿No tendrías que estar en la boda?

			Después de todo, Joe era ahora parte de las celebridades locales.

			El muchacho se detuvo a observarla, hipnotizado; en esos meses había olvidado el efecto que ella tenía sobre él.

			—Vine para el fin de semana con ese plan, pero me enteré de esta fiesta y no pude resistirme… —miró en todas direcciones y se acercó a ella. Tuvo que agacharse, ya que le llevaba al menos dos cabezas, y añadió—: cuando me enteré de que tú vendrías.

			Lina se alejó instintivamente. Eso la tomaba por sorpresa. Notó que sus mejillas se enrojecían. Como un nuevo tic, al ponerse nerviosa, se bajó las mangas de su vestido con fuerza, hasta estirar los puños. Allí no estaban sus tíos y podía mostrar su tatuaje que imitaba la marca infernal de los cazadores, ese que se había hecho en Darkhorse para recordar a su novio. Curiosa actitud la de Lina: estaba lista para traer un hijo de los Infiernos al mundo de los vivos y así salvar su vida y terminar con la condena eterna del demonio al que amaba, pero no podía mostrarles a sus tíos un pequeño tatuaje del símbolo del infinito en su propio cuerpo.

			—¿Quieres tomar algo mientras charlamos? —Joe le pasó una botella de cerveza fría, momento en el que Lina notó que el muchacho iba un poco ebrio—. ¿O prefieres bailar?

			Ella balbuceó algunas incoherencias que no llegaron a escucharse entre tanto alboroto, ya que Ryan, al micrófono, pedía que todos juntaran sus palmas una y otra vez.

			—No. —William apareció de la nada. Miró al muchacho sobradamente, tomó la botella de las manos de Lina, que estaba congelada en su lugar, y devolviéndosela, agregó—: Y no.

			La incrédula Lina se volvió mientras era llevada por William hacia una esquina.

			Joe, sonriente, con ambas cervezas en la mano, gritó:

			—¡Hey, no puedes culparme por intentarlo! ¡Solo llegué tarde a la competición!

			William se giró y, para sorpresa de Lina, también sonrió.

			—No eres el único, amigo. Ahora, si me disculpas, debo ponerme al día con mi chica.

			Fueron al fondo del negocio; cerca de la puerta no había tanta gente.

			Lina, anonadada por cómo habían hablado de ella y delante de sus narices, se preparó para pedir explicaciones. No le gustaba ni un poco que él se comportara como un pedante… y… ella no era… Además… Sí, ya estaba perdida entre los labios de él.

			William la besaba sin pausa, extasiado con ese corazón, ahora también suyo, que se agitaba en ambos pechos.

			Como siempre, la magia de ella los envolvía a ambos. Lina se aferraba a sus brazos con tanta fuerza que, de no ser por la naturaleza demoníaca de él, que lo convertía en un ser casi indestructible, le hubiese dejado sus dedos marcados; incluso a través de la chaqueta de cuero que tan bien le quedaba.

			—No puedo bajar la guardia nunca, mi vida. —William besó su cuello mientras disfrutaba del aroma a jazmín y vainilla de su cabello rubio, que hoy estaba lacio debajo de aquella tela dorada que la coronaba—. Cada día estás más hermosa, ¿cómo es posible?

			Lina quería seguir besándolo. Estaba encantada. Acariciaba su rostro, la mejilla sana y la que llevaba la marca de los Cielos. La cicatriz que Samuel, al luchar por ella, le había dejado en su cara, volviéndolo aún más hermoso.

			Ya sabía lo que la esperaba. Horas enteras de charla, abriendo los numerosos regalos que él le decía trataban de reparar el daño que le causaba cuando debían separarse. Después le preguntaría por qué era tan necesario marcharse, y William le respondería que Eron e Izzie podían calmarlo en ciertas ocasiones, cuando su naturaleza lo superaba en fuerza, y ahora que ellos no estaban, debía tener más cuidado para no lastimarla. No quería que lo viese así, en ese estado. ¿Ella podía entender eso?, le preguntaría dulcemente. Ella diría que sí, pero que lo quería ver en todos sus estados, porque lo amaba en todos sus estados. Luego los besos tibios… Maravillosa rutina.

			—¡Will, regresaste! —exclamó J. J., interrumpiendo. Con el paso del tiempo había comenzado a aceptar al hombre demonio que evitó que su mejor amiga muriese meses atrás por la maldita navaja que él mismo había llevado esa noche a la pelea con los ángeles.

			—Gracias por cuidar de Lina en mi ausencia —lo saludó William afectuosamente.

			Lina iba a quejarse, ya que ella se había cuidado a sí misma. No necesitaba ser encomendada a nadie, pero algo la interrumpió.

			—¡Vamos a bailar! —Julie, un tanto alegre, tomó el hombro de su amiga, un trozo de chaqueta de Will y el brazo de su hermano para arrastrarlos hasta la pista.

			La pareja de enamorados comenzó a seguir el ritmo de la música sin dejar de mirarse. William apoyó su frente en la de ella y la escuchó cantar con su talentosa voz, solo para él.

			Los hermanos J. J. rompieron aquel abrazo para vitorear, todos juntos, el estribillo de la canción que Josh había escrito un tiempo atrás. En ese momento, una luz intermitente enloqueció al público que bailaba extasiado. Al parecer, el frenesí del reencuentro emanaba del demonio y se esparcía por todos los humanos.

			Lina se movió despacio mientras él la volvía a tomar por la cintura. Se iba para atrás y jugaba con sus manos como si fuesen aves entre la gente. Dios, era una pésima bailarina, pero a William le encantaba. Con una mano podía sostener todo su cuerpo.

			—Estás más delgada, mi vida. —La había acercado de nuevo y le hablaba pegado a sus labios—. Debes comer bien.

			—¿No te gustan las chicas delgadas? —preguntó Lina con coquetería.

			—Hay una sola chica que me gusta —reconoció él, desnudándola con la mirada.

			Aquella vez William la besó con ternura, despegando los labios despacio, recorriéndola…

			Lina reaccionó como siempre: con total entrega. Era un beso de amor. Del que no se puede fingir. Un beso que se da en los reencuentros, en la intimidad de la alcoba después de una noche de pasión, en los momentos felices… o en el altar de una iglesia, frente al cual, aunque aún no lo sabían, estarían los dos en unos meses más. Después, por supuesto, de la gran tormenta.

		

	
		
			Capítulo 2

			Areias
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			«La rodeó con todo su ser, por los costados, por abajo… Dejó de ser agua para convertirse en arena y luego en carne, abrazándola desde el suelo. Ahora sus manos cubrían el cuerpo de Marina en una especie de coraza que la protegería por siempre.»

			W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse

			Lina removía su té de fresas y le dedicaba una sonrisa dulce a William; él la observaba con ganas de llevársela lejos. Sin embargo, cual demonio civilizado, permanecía ahí, untando una tostada con mantequilla mientras escuchaba a Josh que le relataba con todo lujo de detalles el partido de hockey que se había perdido. Julie comía una pila de pancakes hojeando una de las revistas que había comprado para su hermano.

			Sin que nadie la llamara, Amy rellenó la taza de William con café negro bien cargado. La camarera ya no intentaba que se fijara en ella, ya que aquel guapetón solo tenía ojos para Lina Smith; pero de todas maneras se alegraba de que casi todas sus comidas las hicieran allí. Ese hombre la volvía loca. Hubiese dado cinco años de su vida para acabar con un bombón como ese: un pecho descomunal que hacía juego con los músculos tensados de aquellos brazos, ni qué decir de los labios combinados con esa mandíbula cuadrada tan masculina, esos ojos… y sobre todo la manera de mirarla a ella, envidiada por todo el pueblo. Se notaba que él quería tomarla allí mismo. Amy suspiraba con la cafetera en el aire. No cinco, sino diez años hubiese dado. Nunca llegaría a saber todos los que Lina iba a sacrificar por aquel hombre.

			—Más jarabe de arce, por favor —repitió Julie por cuarta vez.

			Amy despertó de su ensoñación y, con el ceño fruncido, afirmó:

			—Pero si hoy mismo he puesto una botella nueva en esta mesa.

			Julie tomó la hermosa jarrita vacía y la balanceó entre sus dedos.

			—Ahora me encanta el jarabe. —Hablaba de la forma en que lo hacía cuando se notaba que no se podía jugar con ella. Emanaba un aire un tanto aterrador con su rostro demacrado sin nada de maquillaje y, lo más sorprendente, con su oscuro cabello desordenado y sin vida.

			Amy se marchó diligente, antes de que la muchacha se enojara.

			Todos observaron el plato de Julie, que casi rebosaba de tanta miel de maple.

			—¿Qué? —preguntó con agresividad.

			—¡Nada! —se apresuraron a responder los tres al mismo tiempo.

			—Yo estaba mirando la mesa. —William creó una distracción para calmar la furia de la muchacha—. ¿Al ha cambiado los manteles?

			Lina, aunque no tenía idea de lo que estaba diciendo, le siguió la corriente:

			—Creo que sí, Will. Sí, creo que antes tenían flores y ahora son pajaritos.

			—Yo miraba la revista que estás leyendo. ¿Algo interesante? —quiso saber J. J.

			William y Lina lo miraron al mismo tiempo. En las últimas semanas no era buena idea preguntarle nada directamente a Julie, solo establecer un tema de conversación neutral y esperar a que ella interviniera según su deseo. Los temas permitidos eran: el clima, el hockey, una película de cualquier tipo menos romántica, la comida, la moda… Pero, sobre todo, evitar cualquier ítem relacionado con los Cielos, los ángeles, el amor, las relaciones, la traición u otros peligrosos etcéteras.

			—No, nada interesante —se limitó a murmurar Julie mientras pasaba una hoja con rabia.

			Cuando Amy apareció con el jarabe de arce, Lina pudo robar un poco para su desayuno. Luego se lo pasó al hambriento Josh.

			Después de tantos años, a Lina la seguía divirtiendo aquel líquido espeso: caía muy despacio y cuando llegaba al plato hacía un ruido único, como una especie de blob. No podía recordar la primera vez que lo había probado en su pueblo natal, allá en Estados Unidos, pero sí la historia que su madre, una orgullosa canadiense, le contaba cada vez que le servía aquel dulce. La mujer colocaba la botella bien alto, para que el viaje del jarabe se convirtiera en una cascada delgada de azúcar líquida. Si Lina se concentraba, volvía a escuchar su voz cálida:

			—Todo el mundo sabe —en ese punto su padre bajaba el periódico y le regalaba una mirada de complicidad que decía «aquí viene tu mamá con otra historia de Whitehorse»— que la miel está hecha por las abejas, que son muy tiernas y trabajadoras. Bueno, Angelina Lina, el jarabe de arce tampoco está hecho por humanos. Tú crees que viene de los árboles, sin embargo, cuenta la leyenda que proviene de una receta que nos fue obsequiada por una especie amiga, una que tú conoces ya. El pueblo de Umah, en Whitehorse, preparó esta delicia siglos antes de que tú o yo existiéramos, y desde entonces, nosotros, la gente de Canadá, amablemente la compartimos con el resto de vosotros.

			Al terminar aquella fantasiosa historia, su padre cumplía su papel en el ritual: rompía la cadena de jarabe con un dedo y se lo llevaba a la boca mientras les agradecía a los canadienses por aquel manjar y por su bella esposa, a quien besaba con labios pegajosos.

			Tras recordar aquella escena feliz, Lina, casi como en un acto reflejo, no lo pudo resistir y metió su índice en la línea de jarabe de arce que Josh estaba formando sobre sus tostadas. Se lo quiso llevar a la boca, pero William fue más veloz y le ganó de mano. El demonio se apoderó de su dedo y lo lamió, pensando que era una redundancia de sabores: dulce sobre dulce. Aunque estaban sentados en lados opuestos de la mesa para evitar tener sus manos uno en el otro como deseaban hacerlo, no podían contenerse.

			Josh comenzó a protestar por la falta de educación mientras escondía su plato bajo el brazo, protegiendo la comida.

			William miraba a Lina a los ojos y dejaba escapar un pequeño gruñido mientras ella se mordía el labio con picardía, a punto de estallar en una carcajada de felicidad.

			De pronto, Julie golpeó la mesa y todos volvieron a su posición original, con la espalda bien apoyada en sus respectivos asientos. La muchacha tenía la mirada fija en la revista.

			—Piensan que somos idiotas. —Pasaba las hojas con rapidez mientras hablaba—. «Cómo perder diez kilos en diez días». «Conviértete en una supermodelo». «Secretos de la alcoba de Eva Gold». ¿A quién puede interesarle toda esta basura? Con razón las mujeres hablan tonterías en la peluquería. Les damos material de lectura para descerebrados… Esta es mi favorita: «¿Es el amor de tu vida un buen partido?». ¡Guau! Un test psicológico. —Miró a Lina con los ojos bien abiertos, y después a Josh—. Sí, sí…, te definen la vida en solo quince preguntas de verdadero o falso. Veamos…, ¿de acuerdo?

			Josh asintió despacio ante la mirada insistente de su hermana, sin haberse llevado todavía el tenedor a la boca. Ese día nadie lo dejaba comer.

			—Cuando lo conociste, ¿fue atento contigo desde el primer momento? —leyó Julie con voz irónica. Luego levantó la vista y pidió algo con qué escribir.

			Lina revolvió su bolso y le pasó un lápiz.

			—¡Gracias! —La muchacha prácticamente se lo arrancó de los dedos. Marcó con violencia una casilla y siguió—: Verdadero. Siguiente.

			—Julie, no creo que… —comenzó a decir Josh del otro lado de la mesa.

			—¡Siguiente! —le dedicó una mirada amenazadora y continuó con la misma voz de antes—: ¿Te ha sido alguna vez infiel? Falso. —Casi rompió la hoja al marcar su respuesta.

			Los tres estaban en silencio. Nadie comía.

			—Esta es buena, escuchad esto: ¿podrías decir que compartís las mismas normas, intereses, valores y visión de la vida? —Julie levantó la vista—. ¿Qué decís? No hay opción para el tal vez o no lo sé. Este test es un reflejo fiel de la vida: solo hay blancos y negros —ironizó—. Mirad esta… Realmente saben indagar en el alma humana: ¿él tiene trabajo?

			A Josh todo eso le resultaba muy gracioso y le dedicó una mirada cómplice a William, que tuvo que tomar un largo sorbo de café para no reírse.

			—Esa es una mala revista —murmuró Lina para intentar terminar con aquello.

			—¿Conoces alguna que no lo sea? —le espetó Julie.

			Lina asintió despacio, rogando que no se lo tomara a mal.

			—Pues yo no. —Ahora hablaba más bajo—. ¿Sabes por qué? —volvió a gritar—. ¡Porque estoy metida en esa peluquería todo el día y lo único que leo es esta basura! —Julie cerró la revista con fuerza.

			La gente de las otras mesas los observaba y William, haciendo uso de sus modales aprendidos, les sonreía y les deseaba buenos días mientras con un gesto apresuraba la cuenta.

			—¡Lea a Descartes! —gritó Julie y Lina saltó en la silla del susto—. ¡Léalo mientras espera su turno para la manicura! ¡Entreténgase con Foucault al mismo tiempo que sus canas desaparecen! ¡Deléitese con Woolf, Atwood, Mistral o Némirovsky al compás del secador! Recuerde a los genios: ¡Austen, las Brontë, Shelley, Lee, Christie al mismo tiempo que su cabello se riza, alisa o corta!

			Josh dejó escapar una risita. Ya no aguantaba más.

			Lina lo pateó por debajo de la mesa, aunque debía admitir que la escena era un poco cómica.

			En ese momento, Julie, sin prestarles atención, tomó su chaqueta y exclamó:

			—Gracias por el desayuno. Venid a cenar a casa. Hoy cocinaré pollo.

			—Allí estaremos —dijo William, que era el único que se atrevía a hablar.

			La vieron salir por la puerta, subirse al coche y marcharse a toda velocidad con un ruido de neumáticos irritante.

			—¿Alguien más quiere terminar el test? —preguntó J. J. mientras agarraba la revista.

			Lina y William se miraron, acercaron sus sillas, y el muchacho supo que los había perdido.

			 

			*  *  *

			 

			Después de que dejaran a Josh en el videoclub, William y Lina se dirigieron al antiguo colegio de ella para buscar un libro que se había olvidado en el teatro.

			Ahora William la esperaba en el coche haciendo tiempo. Odiaba dejarla sola cuando su fuego lo consumía, así que, cuando estaban juntos, aprovechaba cada segundo al máximo. Excepto por las noches, y se sentía fatal por eso… El deseo de su humana era imparable y, Dios…, el suyo pronto lo sería también. Su mente la veía en su lecho cada noche. Recordaba los momentos juntos e imaginaba otros… Lina. Lina. Lina.

			Pero debía ser fuerte; su parte demoníaca, el cazador líder o Máximus, como lo llamaban en las profundidades, se descontrolaba algunas noches. El fuego era imposible de dominar y no quería hacerle daño. Ella era la razón de su humanidad. Cuando de pequeña la rescató de aquel vehículo en llamas para que no sufriera la misma suerte que sus padres, sabía que ese era su destino.

			Y, aunque aquello le trajo la condena eterna, fue también su salvación. Era una paradoja…, cierto. Lo mejor que hizo en los Infiernos fue salvarla de morir ahogada entre el humo y los hierros, y por ello lo castigaron y lo convirtieron en uno de los cuatro cazadores líderes, obligándolo a una condena eterna para expiar el pecado mayor: cruzar los mundos.

			Cuando después recibió la llamada para la Gran Competencia, una luz de esperanza —que había creído apagada para siempre— brilló en su existencia. Menuda fue su sorpresa al descubrir que la humana que había socorrido en el bosque aquella noche, su Elegida, no era otra sino la misma niña que tantos años atrás se había aferrado a él con uñas y dientes para mantenerse con vida al lado de una carretera repleta de automóviles en llamas. Aquella pequeña capaz de cruzar el límite y ver a un cazador sobre su corcel infernal era la misma que ahora salía del teatro con un libro aferrado a su pecho, con esa sonrisa tan suya, la misma que ponía cuando se le ocurría cómo mejorar una escena o una nueva idea para la escenografía.

			William deseó que ya hubiese escogido la obra de ese año, ya que eso la tenía un poco preocupada. Lina era una muchacha muy responsable y, aunque en su vida todo había cambiado, continuaba ayudando en el teatro local con el profesionalismo de siempre. Ella decía que era el cable que la mantenía unida a la tierra y William la admiraba.

			No era el único.

			Cuando el señor Thompson, el antiguo profesor de teatro de Lina, se marchó del pueblo, lo único que le encargó a su sucesor fue que confiara en ella para escoger y adaptar la obra. Sin embargo, Lina aún no lograba decidirse. Existían tantas piezas buenas que, aunque el tiempo se estaba acabando, seguía indecisa.

			Por otro lado, el taller de teatro funcionaba a la perfección. El nuevo profesor, el señor Griffin, trabajaba codo con codo con Paul, el otro ayudante, y con ella. Los tres se reunían antes de cada clase, decidían los ejercicios y las escenas a mostrar y pensaban métodos de enseñanza más entretenidos, como invitar a actores o realizar viajes a teatros de ciudades vecinas o convivencias en el bosque para afianzar los vínculos del reparto una vez que la obra se escogía.

			A medida que Lina se acercaba al vehículo, William refrenó el ímpetu de bajarse para abrirle la puerta. Ella era una chica moderna y aquellos gestos la incomodaban. Así que se estiró en los asientos y levantó el pestillo de la puerta del acompañante.

			«El caballero del siglo xx», bromeó para sí mismo.

			Muy pronto, tras las lecciones de conducir que le había dado en Darkhorse, Lina ni siquiera lo necesitaría para ser su chófer.

			William sonrió para sí. A pesar de todas las dificultades que palpitaban entre ellos, a la espera de que todo se desbaratara, ahí estaban los dos con problemas mundanos: dónde cenar aquel sábado, qué obra escoger, llevar a Fireball a vacunar, comprar una pila nueva para el reloj de ella…

			—¡Ya sé lo que voy a hacer para la fiesta de Julie! —exclamó exaltada al entrar en el coche.

			Durante todo el viaje hacia casa, William escuchó su plan con atención. La verdad es que era una idea ingeniosa. Como todo lo que salía de su mente.

			—¿Qué te parece? —preguntaba ella de vez en cuando.

			—Maravilloso —respondía él.

			Llegaron a la casa de los Jones temprano y Lina usó su llave. Desde que sus tíos no estaban, prácticamente vivía en ese hogar. Los padres de sus amigos, como siempre, estaban de viaje.

			—¿Has visto a Fireball? —le preguntó Lina a Daisy, la gata de Josh, después de no encontrarlo en toda la casa. La gatita la miró despacio y se acercó a sus pies ronroneando—. Supongo que eso es un no.

			Lo buscaron por los alrededores y en el principio del bosque, pero no lo encontraron y después de un rato, Lina sugirió ir a la casa de William. El animal acostumbraba a irse para allá buscando un poco de comida o de calor infernal. Aunque era extraño que hubiera dejado sola a Daisy, ya que Fireball se mostraba cariñoso solo con ella. De no ser porque ya tenían cita con el veterinario, hubiesen continuado con su vida sin angustiarse, acostumbrados ya a la naturaleza escurridiza del felino.

			La casa de William era ideal para ocultar las rarezas que podían suceder en la vida de un demonio. Estaba perdida en el bosque, apartada de ojos curiosos y narices entrometidas.

			Dentro de la casa grande el silencio se interrumpía por el tictac del reloj de la sala. Todo estaba impecable. William solo dormía en la cama por las noches, así que aquel lugar apenas se usaba. Una vez por semana él limpiaba el polvo, reemplazaba las flores marchitas y enceraba los suelos de madera.

			Lina había descubierto una nueva faceta en William: era un jardinero en potencia. Con su capacidad de aprendizaje superior había reconocido todas las especies del lugar y elegía entre las mejores. El jardín estaba precioso bajo su cuidado y pronto tendrían un huerto, como le había prometido.

			Después de quince minutos, el gato negro seguía sin aparecer, así que continuaron la búsqueda fuera, pero la rebelde mascota tampoco estaba en lo que ya se había convertido en el taller de carpintería de William, al costado de la casa.

			Lina observó el bosque. No pasaba nada.

			—¡Demonios! —soltó William de repente—. ¡Espera aquí! —Desapareció tan rápido como dijo eso.

			Lina caminó hasta las escaleras de la entrada, atenta a algún sonido que le pudiese indicar la posición de William. Algo malo sucedía, estaba segura.

			De pronto el corcel negro de su novio pasó por su lado al trote y frenó a unos metros. William iba sobre él sin chaqueta, y llevaba un paquete entre sus manos.

			—Fireball —adivinó Lina asustada.

			—Debo llevarlo al veterinario. Lo han atacado.

			—Voy con vosotros.

			—No —le ordenó William mirando hacia el bosque—, seré más veloz si no te tengo conmigo. ¡Métete en la casa!

			Lina lo miró confusa. Estaba siendo más autoritario de lo normal.

			Más por la preocupación que sentía por Fireball que por estar de acuerdo con William, Lina obedeció. Después, cuando se perdieron entre los árboles, bajó la corta escalera y se quedó pensativa.

			Fireball era tan listo… Sabía esconderse en los mejores lugares, mientras engañaba a todos. Era extraño que algún animal lo alcanzase.

			Lina pensó en caminar hasta el veterinario, pero, una vez que William lo dejara allí, poco tenían que hacer ellos dos. Además, era verdad que Humble pasaba más desapercibido al ojo humano si solo William lo montaba.

			Se hizo una nota mental: «Conseguir el carné de conducir, ¡ya!». Si no tenía ni alas ni caballo, al menos podía aprovechar el automóvil rojo que la esperaba estacionado allí desde su pasado cumpleaños, regalo de William, por supuesto.

			Pobre Fireball. Era un buen gato, después de todo. Más fiel que cualquiera de los de su especie. Tenía una lealtad inquebrantable hacia Daisy. No le gustaban los mimos y era algo tosco, pero había aprendido a no arañar y ocasionalmente se dejaba dar un baño.

			Lina se sentía una inútil al estar allí esperando, de brazos cruzados, cuando de pronto algo le rozó la frente, haciéndole cosquillas. De cerca parecía un borrón blanco, pero lo atrapó y sintió la suavidad de una pluma. Luego otra le acarició la mejilla… Miró hacia arriba, pero no vio más que el cielo que se empezaba a nublar.

			 

			*  *  *

			 

			Daisy esperó todo el día junto a la ventana de los Jones. No quiso seguir a William hasta la casa grande, cuando este se fue al anochecer.

			Lina se quedó con los hermanos J. J. y durante el último té, frente a la chimenea de la sala, Fireball fue el tema de conversación principal. El veterinario había telefoneado para decirles que la operación había sido un éxito, aunque el animalito había perdido un ojo por el ataque. Tendría que estar en observación las siguientes horas.

			Aquella noche, Lina tuvo un sueño extraño: se ahogaba.

			Al despertar solo pudo recordar eso, la falta de aire y una presión sobre su cuerpo que le quitaba toda posibilidad de oxígeno. Se despertó alterada, aunque no necesitó su inhalador. Los ataques de asma parecían ser cosa del pasado.

			Cuando comenzó a amanecer, escuchó los primeros pájaros. Se levantó sin hacer ruido, ya que Julie no tardaría en despertarse y, en honor a la magnífica cena de la noche anterior, quiso prepararle el mejor desayuno del que fuera capaz. Con una manta extra cubrió a su amiga, que entre sueños murmuraba palabras sueltas sobre aquella tonta revista, y sonrió, para dirigirse a la cocina a continuación.

			Antes siquiera de cortar las naranjas para el zumo, escuchó pasos tras ella. Al girarse lo vio allí parado.

			—Es hora. —William le pasaba una chaqueta abrigada y se colocaba el cabello hacia atrás, nervioso.

			Lina había estado esperando ese día desde la noche oscura en que Destiny, el ser más tenebroso, le ofreció aquel juego perverso, pero que, a fin de cuentas, era su única esperanza. Cuando su hijo naciera, contra todo pronóstico, tendría una oportunidad de ser feliz si ella y William encontraban los cuatro símbolos que formaban la Máxima Insignia, pero debían encontrarla antes de que el niño naciera. Sí, antes. Eso era importantísimo, porque los hacía estar aún más pendientes del paso del tiempo.

			Con fuego estaban grabadas en su alma aquellas ambiguas palabras de Destiny:

			«Quien tiene el poder de quemar el mundo de los vivos se acerca… De los cuatro mundos, una cura encontrarás. Las cuatro puntas deberás visitar: agua, aire, fuego y tierra. Solo en ese orden funcionará. Tres claves de mi boca saldrán: deberás llegar donde el corazón del mar sigue latiendo, aun cuando en la tierra está. La segunda insignia ya para entonces por tus manos habrá pasado y tendrás que recordar. Para encontrar la tercera, en las profundidades te perderás».

			La clave de la tierra permanecía dentro de la trastornada cabeza de Destiny, y dentro de la confundida mente de Lina ya se debatían los recuerdos. Y es que supuestamente el símbolo de los Cielos ya habría pasado por sus manos una vez que lograsen ver a aquel misterioso ser de las Aguas y les entregara su parte de la Máxima Insignia. Con respecto a este, William le había dicho todo lo que sabía, pero era muy poco: un príncipe de las Aguas había utilizado los servicios de Destiny en su desesperación por unirse con una humana.

			A William no le hacía ninguna gracia llevar a Lina hasta el otro hemisferio sobre Humble, usando la velocidad demoníaca para reunirse con un acuoso; aunque lo consolaba el hecho de que aquel monstruo hubiese sido capaz de enamorarse de una humana. Eso era un punto a su favor, pero no se confiaría y estaría preparado para todo.

			Así que ahí estaba él, con la chaqueta más abrigada que pudo encontrar para su humana, dando el primer paso de aquel juego macabro, apostando por una vida compartida.

			Ella lo miró con esos ojos verdes brillantes, lista para una aventura. Contenta de volver a vivir la experiencia de la cabalgata infernal, con la cual en pocos segundos podían recorrer miles de kilómetros sin ser vistos.

			«Ojalá tengamos suerte esta vez», pensaron los dos al mismo tiempo y se sonrieron.

			 

			*  *  *

			 

			Arrodillado en medio de aquel jardín acuático, con los pies hundidos en la hierba inundada, estaba Areias de espaldas al mar. Como un guerrero vencido llevaba en sus brazos un cuerpo, porque eso es lo que sucede cuando una humana deja el mundo de los vivos para unirse a las alturas. Su cuerpo ya no es más su nombre. Aquello no era Cordelia, pero cómo decirle eso a un ser de una raza maldita que no conoce la muerte; cómo hacerle entender que su refugio terrenal ya no existía y que ahora sus restos se ahogaban con una marea que no hacía más que llamarlo.

			William desmontó y sintió el vaivén del océano en sus pies, mientras veía los de Areias, a lo lejos, transformándose en arena. Con un simple gesto le pidió a Lina que permaneciera sobre Humble, quien pareció entender la situación y hacía cada uno de sus movimientos con la lentitud correspondiente.

			Esa era su única oportunidad. Tenían apenas unas horas para hablar con ese príncipe antes de que regresara a su hogar en las profundidades del océano.

			El signo del agua, solo por ser el primero que podían buscar, se había sentido más cerca. Incontables veces le dijo a Lina que no se volviera loca pensando en el signo de los Cielos, pero eso era una hipocresía. Él mismo pasaba días enteros utilizando sus capacidades al máximo para entender las palabras de Destiny.

			Había movilizado a todos los ejércitos de condenados y estos, como siempre, lo habían ayudado. Seguramente bajo la guía de Eron e Izzie, con quienes tenía prohibido el contacto desde que el Círculo se enteró de la ayuda que los cazadores le habían prestado a la pareja maldita. Sí, los poderosos representantes de los cuatro reinos, los Supremos del Equilibrio, los habían apodado así y buscaban que aquel vil sobrenombre se volviera popular; que se les pegara como un estigma en la sociedad de los cuatro mundos. Pero no tenían éxito, porque un ejército infernal ya los había apodado de manera distinta, y qué diferente era la imagen que tenían de la dulce y valiente pareja. El cazador y la humana no eran otra cosa sino salvadores para ellos.

			Cuando William recibió la llamada de esa vieja amiga a la que no veía desde hacía tanto tiempo, se sorprendió. No podía creer que la salvación de su futura familia hubiera comenzado en los labios de esa mujer. Exdemonio. Excazadora. Tan amiga como siempre.

			Era afortunado por tener aliados tan fieles y amigos tan leales.

			Ahora, al ver a esa bestia acunando aquel cuerpo, William entendió los consejos de su amiga Priscilla: jamás un miembro de la realeza acuática iba a escuchar a un cazador. Sin embargo, Areias tenía debilidad por las mujeres terrestres.

			Por eso había llevado a Lina.

			William se concentró en el panorama. El jardín corroído por el agua de mar, las velas de aquel reino extraño rindiendo homenaje, la pequeña choza cayéndose a pedazos por la humedad… Pronto todo eso no sería más que una gran playa desierta.

			El cuerpo del príncipe se desvanecía en el agua. Su casa lo reclamaba, pero él se aferraba a la humana. Se aferraba a un cadáver que, aunque hermoso, no mostraba ni la sombra de lo que había sido la mujer que amó. Daba pena verlo luchar contra la realidad… y, si bien sus rodillas se convertían en arena al tocar el agua salada, su corazón seguía siendo de carne y sangre.

			William miró a Lina: qué extraños pensamientos debían de estar cruzando por su cabeza en ese momento. Hasta hacía poco era una muchacha que andaba con cuidado por la vida, llevando a todos lados su inhalador, y ahora pasaba sus días viendo a monstruos llorar lágrimas de arena o a dioses verter lágrimas de tierra; veía ríos de fuego y velas con llamas de agua…

			Como adivinando sus pensamientos, Lina tomó su mano e intentó sonreírle.

			—Espera aquí —le pidió con el tono más tranquilizador del que fue capaz en ese instante. Era hora de acercarse.

			Lina aún no entendía el miedo que William albergaba con respecto a ella y a las criaturas del reino de los océanos, pero más pronto que tarde, lo comprendería.

			Entonces, el demonio se acercó al príncipe.

			El agua se hacía más pesada y la marea estaba subiendo a cada segundo, por lo que, sin demora, puso una mano sobre su hombro y exclamó:

			—Los humanos acostumbran a dejar sus cuerpos en la tierra. Te ayudaremos a hacerle un funeral si quieres. —Le habló en Infernus, el idioma maldito de las profundidades, para dar a conocer su rango.

			Areias no se movió, solo profirió un gruñido que logró que William dejase de tocarlo, no por miedo, sino por respeto.

			Al ver la escena, Lina movió las riendas para que Humble se acercara y lo obligó a bajar sus dos patas delanteras, quedando a la altura suficiente para hablarle, también en Infernus, a ese ser. Si los iba a ayudar solo por ella, debía cumplir con su deber.

			—Mi nombre es Lina. Él es William. —En ese instante notó que su novio tenía cerca su espada demoníaca, por si acaso—. ¿Qué le pasó?

			Hubo un momento de silencio. La tarde moría en aquella parte del mundo.

			Después, como alguien que toma mucho aire para hablar, en un Infernus casi gutural, escucharon de la boca de Areias:

			—Un hombre, no lo sé… Alguien llamado Doctor dijo que algo estaba mal con Cordelia…

			Lina pensó que aquel era un nombre hermoso. Digno de una princesa.

			Por unos momentos, los tres se quedaron escuchando el sonido del agua. Para cada uno la melodía era distinta.

			—Ella ya no está aquí —murmuró Lina al fin y después, alargándose, sin perder el equilibrio sobre Humble, le cerró ambos ojos a aquello donde antes habitaba una humana.

			Areias lo permitió. Solo con escuchar su voz, supo que era la Elegida; pero, sobre todo, supo que era una mujer, como lo era… o lo había sido su dulce Cordelia.

			—Íbamos a pedir el permiso —explicó, acariciando el vientre de aquel cuerpo—. Uno más. No importaba si era niña o niño; si era más como yo o más como ella.

			Lina no pudo evitar abrir mucho los ojos y mirar a William. Él le sostuvo la mirada con dolor mientras con rapidez pasaba de la sorpresa a las lágrimas por aquella tragedia.

			Areias la observó detenidamente. Parecía que agradecía la angustia de la humana.

			Al mismo tiempo, William quiso tomar el cuerpo, pero el príncipe se lo impidió, escondiendo a Cordelia tras de sí y transformando su rostro en algo horrible. El cabello se irguió como si tuviera vida, sus dientes se volvieron colmillos y sus ojos parecieron desbordarse como olas gigantes que inundarían todo con su odio.

			Por su parte, William se transformó en el veloz guerrero irlandés que había sido. Sin que hubiese un peligro real, ya estaba interponiéndose entre aquella criatura y la Elegida, con su espada en alto.

			Lina, más triste que asustada, intentó calmar los ánimos, buscando las palabras correctas en ese lenguaje maldito:

			—Lo sentimos mucho, Areias, pero debes darle un entierro. Debemos llamar a alguien.

			—No me gusta separarme de ella. No me gusta que otros la carguen —explicó a modo de disculpa.

			Los tres permanecieron otra vez callados, mirando el cuerpo de Cordelia. El tiempo pasaba sin que nadie se atreviese a decir algo al respecto.

			De pronto, un canto triste hizo que Lina mirara hacia el cielo. Sin embargo, no había pájaros a la vista. La marea comenzaba a subir, decidida. Ella estaba empapada por la humedad del ambiente y, con los últimos rayos de sol, se dedicó a observar a Areias. Tenía los ojos completamente verdes, sin parte blanca en ellos, aunque no carecían de cierta calidez. Las cejas y las pestañas eran inexistentes y su cabello, visto de cerca, no era de una consistencia muy distinta a la de las algas marinas.

			Sus facciones duras y sus músculos tensados le recordaban un poco a William. No tenían nada femenino. Ambos eran dos especímenes ejemplares de su sexo. Una fortaleza oculta los hacía merecedores del título de macho alfa. Verdaderos guerreros. Este también tenía cicatrices esparcidas por su torso desnudo; y solo vestía con unos pantalones harapientos, abiertos hasta las rodillas para soportar la incomodidad de la vestimenta humana.

			Por su parte, William estaba apoyado contra un sauce, con su espada junto a él, y Areias, vencido por el dolor, se sentó en una silla vieja que a cada segundo era decorada por más y más corales.

			Los dos eran seres hermosos.

			Lina también observó a Cordelia: su negro cabello brillante, sus labios rojos, aquella nariz delicada y esa expresión angelical que ni siquiera la muerte le borraba. Después pensó en ella misma y tuvo una idea asquerosa: una muerta era más hermosa. Más digna de aquellos hombres no humanos…

			Por ella sí que alguien cruzaría los puentes de los mundos.

			Se sintió mal por pensar de ese modo. ¿Acaso sus inseguridades eran tan grandes como para convertirla en un ser tan mezquino? ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué molestaba a aquella criatura en su peor momento? Cada cosa que había hecho mal en su vida volvió a ella con la fuerza de una avalancha de culpa que prometía arrasar con todo. El malestar la invadió por completo, oleadas nauseabundas subían desde sus pies hasta su cabeza y le aceleraban los latidos del corazón. Se sentía caer en un agujero negro, sin fin.

			Humble parecía vencerse con su propio peso y cada vez estaban más cerca del suelo.

			De pronto Lina sintió la mano fría de Areias sobre la suya y el malestar se acrecentó, pero al menos ya no caía.

			Sin demora, William se adelantó con su espada y la blandió cerca de sus pies, haciendo que se sintiera mejor. Ahora se daba cuenta de que volvía a escuchar:

			—La picó una nímbula, llévala adentro y chúpale el veneno —murmuró o gritó Areias.

			Lina estaba perdida.

			William la tomó entre sus brazos sin demora y se adentraron en aquella casa de madera hinchada por la humedad. Un tapiz de verdín cubría las paredes y la mayor parte de los pocos muebles que había. Era una cabaña pequeña, improvisada sobre la arena para un refugio momentáneo.

			Se entraba directamente a un diminuto comedor con dos sillas y una mesa desvencijada. La cocina se entreveía desde allí y una puerta cerrada prometía otra habitación. William le dio una patada y entraron a un dormitorio. En el centro había una cama individual con dosel de hierro oxidado. El agua llegaba a la altura de las rodillas y al demonio se le dificultaron los movimientos. El aroma a sal y putrefacción aumentaba las náuseas de Lina.

			William la apoyó sobre el colchón y el agua saltó alrededor del cuerpo femenino.

			—¡Todo está condenadamente mojado aquí dentro! —rugió él.

			Colocó ambas manos sobre la cama y Lina notó que una calidez agradable la envolvía. El demonio podía enfocar su calor para lograr un secado rápido.

			Sin perder más tiempo, le quitó sus botas grises y los calcetines blancos con fresas bordadas. Hubiese sonreído, pero estaba desesperado por encontrar la herida.

			El pie derecho tenía un peligroso color violeta y pequeñas ampollas se abrían en su pantorrilla. Encontró la abertura doble en el talón, aferró sus labios a la piel lastimada y succionó. Al mismo tiempo que escupía la sustancia negruzca y melosa, una pequeña llama se encendía ante la orden de sus dedos. El veneno se incineraba mientras lamentos y chillidos provenían de aquel líquido espantoso.

			Repitieron el ejercicio hasta que la pierna volvió por completo a la normalidad. Ahora mejor, Lina observaba que en la boca de William un fuego azul mataba cualquier resabio de veneno. Lo escuchó rugir mientras aquellas vocecitas ínfimas sufrían ante el calor de los Infiernos.

			—¿Qué rayos fue eso? —preguntó Lina mientras se incorporaba con dificultad.

			—Una nímbula. Una maldita nímbula —dijo William sin poder creérselo.

			—Me sentía fatal. —Lina sonrió con sus labios morados, que con lentitud recuperaban su color original. Su cabeza aún daba vueltas—. ¿Qué es una nímbula?

			William le besó las rodillas y, sin dejar de acariciarle ambas piernas para que entrara en calor, contestó:

			—Una nímbula, mi amada Elegida, es una planta de agua creada por las envidiosas hembras de las profundidades de los océanos, cuyo propósito es buscar a las de tu condición para quitarles la vida.

			Lina no esperaba eso.

			—¿En verdad hay una planta que solo existe para matarme? —Se echó a sus brazos. No podía creer que alguien envidiara su posición.

			William le acarició el cabello. Odiaba angustiarla, pero debía hacerla partícipe de los riesgos que el agua tenía para ella.

			—Sí, mi vida —dijo—. Hasta hoy pensé que era un mito, una leyenda infantil… La historia es tan fantástica… Aunque no sé de qué me sorprendo, los acuosos son seres dramáticos y extraños.

			—Cuéntame lo que sabes —pidió Lina.

			—¿No prefieres dormir?

			—Sabes que no —respondió echándose nuevamente hacia atrás, volviendo a poner sus pies desnudos sobre él.

			William acarició la piel helada y suave. Suspiró y, con sus manos abiertas en abanico, hizo aparecer varios semicírculos de fuego al borde de la cama. Eran pequeños arbustos candentes que danzaban sobre el agua que había bajado a sus pies.

			Los ojos de Lina brillaron y se desperezó contenta por la repentina calidez. Le encantaba aquel poder infernal.

			—Mmm… Es como tener tu propia chimenea —ronroneó.

			—Estás entrando en calor, ¿no te parece más cómoda esta cama ahora? ¿Por qué no duermes un poco? —insistió él.

			Lina adoptó una expresión tranquila, entrecerró los ojos y murmuró:

			—Está bien. —William la miró satisfecho—. ¡Después de que me cuentes todo lo que sabes! —dijo dando un salto con su cuerpo y quedando a la altura de su boca.

			—Mi hermosa actriz… —susurró William acomodándole el bucle rebelde de su frente, al mismo tiempo que aprovechaba la cercanía para darle un beso tierno. Sus labios no tenían ningún rastro del amargo veneno. Sin dejar de acariciarla, comenzó—: Cuando yo era cazador, matábamos el tiempo con viejas historias. A veces hay largas esperas ante los cuerpos agonizantes que se resisten a abandonar la tierra de los vivos.

			Lina intentó ocultar la incomodidad que le generaban esas palabras. Le costaba imaginarse a su novio como un jinete demoníaco.

			Él siguió hablando, casi en un susurro:

			—Un viejo cazador, que en su vida humana había navegado mucho y le gustaba hablar, nos contaba todas las historias que sabía sobre los mares, y entre ellas nos explicó que, después de la Gran Guerra, cuando los acuosos inundaron las tierras, los océanos quedaron destruidos. No nacerían más niños y estarían condenados a permanecer con la misma presencia por el resto de sus días. Ahí donde lo ves, Areias debe de llevarme varios siglos.

			Lina lo escuchaba atenta sin cambiar de posición. Recordaba la historia. Celestine, la más antigua del grupo de Samuel, se la había narrado tiempo atrás.

			—Cuando ese cazador vivió —continúo él—, los hombres aún creían en las criaturas marítimas, así que contaba la historia con todo lujo de detalles. Al parecer, durante las batallas por el dominio de la Tierra, todo era un caos. Las aguas dulces y saladas se mezclaban, los terrestres convivían con los acuosos… Y tú sabes lo que ocurre cuando los mundos se mezclan. —Le acarició la nariz con un gesto tierno.

			—Espera, ¿qué significa que las aguas se juntaron? —preguntó confundida.

			—Son distintos ambientes, que generan distintas criaturas —explicó—. Las de agua dulce son más… humanas y más débiles. Dicen que muchas de ellas durante la Gran Guerra defendieron a los terrestres, pero también fueron condenadas. Sus hermanos habían pecado lo suficiente para contaminar todas las aguas del mundo. Los mejores ejércitos vienen de las capas más ocultas de las aguas saladas. Ellos tienen un sistema dividido en clases. Areias es de la realeza, y hasta debe de tener un arma poderosa como mi espada.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? No nos ha dicho nada sobre sí mismo. —Lina, en realidad, quería llegar al fondo de aquella misteriosa llamada que alertó a William sobre esta criatura. Le interesaba aquella «amiga» de la que jamás había escuchado hasta ese día.

			—Es de la clase alta. Lo sé por cómo habla y por cómo se mueve —continuó William sin advertir sus celos—. Solo la realeza puede comunicarse en distintos lenguajes y pasar por terrestres. Los otros son más salvajes. Sus soldados, el linaje más bajo, son descerebrados andantes… Al menos eso es lo que contaba ese cazador. En sus días los acuosos se mostraban mucho más que ahora, después fueron desapareciendo poco a poco. Areias tiene cicatrices como las mías —William bajó la mirada—, lo que significa que peleó contra ángeles y sigue vivo. Debió de ser en la Gran Guerra. Un acuoso común y corriente no hubiese sobrevivido.

			El demonio se observó sus propias manos. Allí también había cicatrices.

			La mente de Lina regresó a la tarde en que sus tíos lo vieron de nuevo cuando regresaron juntos de Darkhorse.

			Su tío Dimitri estaba en cama y ella corrió escaleras arriba, directa a su habitación. Tenía la infantil esperanza de sostener aquella vida con su mirada. Si llegaba y lo miraba no era real.

			Sin embargo, su tío no estaba tan mal y, aunque su mirada de hija rescatada no le devolvió la salud, tampoco lo encontró en su lecho de muerte. Sí, su generosa barriga había desaparecido y ahora un aire de debilidad surcaba las mejillas antes regordetas, pero su tío seguía luchando.

			La mente de Lina recorrió el camino inverso. ¿Por qué había recordado aquel día? Ah, sí, por la historia que le contaron a sus tíos. William había sufrido un ataque, unos maleantes intentaron robarle y por eso se había demorado tanto en reencontrarse con Lina. Pero ahora ya estaban juntos. Desde ese día, después de ver el rostro herido de aquel muchacho, la tía Barb se mostró aún más solícita y cariñosa, y el tío Dimitri bajó un poco sus defensas.

			De vuelta al momento que estaba viviendo, Lina notó que William acariciaba otra vez sus piernas para darle calor. Ella se acomodó en la cama e intentó retomar la conversación:

			—Areias no parece malo.

			—No. —Habló aún más bajo que antes—. No quiere lastimarte.

			—Pero, en general, no debe serlo —replicó Lina—. Estaba… Está enamorado de una humana.

			William no respondió. ¿Eso lo convertía en un ser menos despreciable? Él mismo, siendo un condenado del inframundo, se había enamorado. Sin embargo, eso no era difícil, hasta un alma impía como la de él desfallecía ante los encantos de una hija de las Tierras.

			¿Acaso amar significaba ser mejor?

			Sin respuestas, se colocó su cabello hacia atrás y prosiguió con la historia:

			—En ese caótico mundo compartido, algunos de los machos de las aguas saladas, que son los más poderosos, se cruzaron con hembras de agua dulce y otros —suspiró mientras rodeaba a Lina con sus brazos acostándose a su lado— lo hicieron con humanas.

			William se enterneció al sentir el corazón de ella bombear con prisa. Hasta la historia más simple la conmovía.

			Los truenos que comenzó a escuchar lo alertaron de la tormenta que llegaría y adivinó que las goteras empezarían en unos instantes. Debía terminar su historia con rapidez para que Lina pudiera descansar.

			—Dicen que hubo tres machos acuosos protagonistas de la leyenda de la nímbula. El más poderoso de esos tres se cruzó con una acuosa de agua dulce; una hembra de inferior categoría que dio a luz a dos crías antes de que los Cielos los maldijesen para siempre. Parece que la menor es la última nacida dentro de los confines de las Aguas. El segundo macho se enamoró de una humana durante la Gran Guerra; según cuentan, él la salvó de la muerte en una batalla y se marcharon. No los pudieron encontrar nunca. No se sabe qué fue de ellos. Algunas historias, contadas por los acuosos por supuesto, dicen que los encontraron y los mataron a ambos junto con su descendencia. Otros dicen que el macho, enloquecido por los remordimientos de su propia traición a la raza, la mató en un acto de furia y otros simplemente cuentan que fueron felices para siempre.

			—Me quedo con esa —trató de bromear Lina.

			—Yo también —coincidió—. En tal caso, el tercero no tuvo tanta suerte. Y aquí la historia parece ser una sola, por lo menos hasta cierta parte… El tercero se enamoró de una… —hizo una pausa larga hasta que se animó— … de una Elegida.

			Lina se incorporó y se sentó frente a él. Fuera, un relámpago iluminó la playa entera.

			—Eso es imposible. Ellos quedaron fuera de la Competencia. Tú me lo dijiste.

			William se incorporó también y le besó los labios con dulzura, acercándola un poco.

			—Sí —afirmó—. Ellos quedaron fuera, después de lo que ocurrió. Aunque nada se sabe con certeza, pasó hace mucho… Algunos creen que nunca fueron parte de la Competencia, que la costumbre empezó después de la Gran Guerra. Otros suponen que comenzó algo antes, durante los años turbios que preceden a ese tipo de enfrentamientos. Los que creen eso, piensan que solo una Elegida, la primera, tuvo un niño con un acuoso… Lo cual no era tan grave, porque antes los cruces entre los reinos sucedían con regularidad. Las murallas comenzaron a construirse en esos malditos años.

			Permanecieron unos momentos mirándose uno al otro. En esos reconocimientos que hacen con frecuencia los enamorados cuando memorizan sus rostros.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Lina, saliendo de aquel embrujo.

			—En aquellos tiempos de venganza, se dio la orden de matarlos. La Elegida era, al fin y al cabo, una humana, una enemiga… —William pronunció esas palabras con un timbre de voz que Lina no le había conocido antes.

			Los dos se quedaron en silencio. Escucharon la casa crujir y mecerse contra el oleaje de la marea crecida.

			—Murieron, ¿verdad? —dijo al fin Lina.

			—Él y ella, sí. Hasta ahí la historia es unánime.

			—¿Y el niño?

			—Era una niña. En eso también concuerdan todos. —William suspiró—. Algunos dicen que murió; otros que las aguas dulces la adoptaron y otros creen que la niña se crio entre los hijos de la Tierra.

			—Entonces, ¿por qué los sacarían de la Competencia?

			Ese era el momento que William había temido desde que comenzó la historia, pero se obligó a continuar:

			—Los acuosos, al ver que los ejércitos de los Cielos avanzaban sin descanso y que la derrota era inminente, se encolerizaron entre ellos y persiguieron con crueldad a los desertores. Sin piedad. Cuando se enteraron del nacimiento de la niña, buscaron entre los recién nacidos y sacrificaron a todo bebé que cumpliera con las características.

			Lina ahogó un grito en el pecho de William.

			—Son leyendas, mi vida, y las que no lo son, sucedieron hace mucho tiempo. En un pasado que no nos corresponde.

			—Termina la historia —le pidió sin salir del refugio de su pecho—. ¿Cómo hicieron la planta que hoy me picó?

			—Estos tres acuosos tenían tres hembras destinadas —siguió William—. El primero, como miembro de la realeza, debía casarse con una par y no lo hizo. Desposó a la criatura de agua dulce, la madre de sus hijos. El segundo tenía una consorte y la abandonó para huir al mundo de los terrestres. Al tercero lo unía un vínculo sagrado con una bruja de las aguas profundas, criaturas que tienen el poder de hipnotizar a los demás seres, sean humanos, demonios o acuosos… Excepto a los ángeles. —Lina notó un cierto recelo en la voz de William—. Las tres eran poderosas y con egos demasiado grandes. Crearon la nímbula que supuestamente atraería y mataría a toda criatura de la tierra que quisiera robarse a un acuoso, pero en el momento en que la planta nacía, la más despechada de todas fue más fuerte y la impregnó con el maleficio que hoy cumple esa bella enredadera: matar a las Elegidas.

			Cuando Lina escuchara la verdad sobre aquella planta, y no esa ridiculez, comprendería que también en el mundo de los acuosos las historias son contadas por las voces poderosas de quienes condenan a otros a las sombras o a las injusticias, interpretando la realidad para su propio beneficio.

			Ahora, Lina intentó imaginarse aquella planta. Antes no pudo verla, pero sí sintió como que algo trepaba por su pierna, justo como una enredadera que crecía deprisa. Pensando en ello y en las criaturas oscuras de los océanos, agotada por el trajín sobrenatural del día y con la lluvia de fondo, finalmente se durmió entre los brazos de su demonio.
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